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Estamos solos. La soledad, fondo de donde brota la angustia,

Empezó el día en que nos desprendimos del ámbito materno y

Caímos en un mundo extraño y hostil. Hemos caído;

y esta caída,

nos vuelve culpables

¿De que?

De un delito sin nombre

El haber nacido...

Octavio Paz “El Laberinto de la soledad”

Una fobia “actual”

Clara concurre a la entrevista en un estado de gran angustia, le cuesta mucho hablar. No puede explicar lo que le pasa.

Las siguientes entrevistas transcurren con largos silencios donde la analista tiene que preguntar para saber que le sucede a Clara.

Dice “me cuesta hacer las cosas”, comienza varias actividades y las va dejando sin saber porqué.

Hace un tiempo trabajando de camarera, tuvo un accidente donde se fractura la muñeca; ella dice que a pesar de que es la verdad, cuando habla al trabajo siente que está mintiendo. Siempre tiene miedo porque, dice “no sé hablar, me confundo, cuando hablo provoco a la gente, como que les contesto mal”. Refiere que deja todo porque comienza muchas cosas al mismo tiempo, luego se marea y no sabe como seguir.

De su infancia cuenta que cuando eran chicas, ella y su hermana debían separar a los padres que mantenían escenas violentas. Ella se sentía responsable de salvaguardar a estos y pensaba todo el tiempo en eso, incluso fuera de su casa; precisamente por no estar ahí, tenia miedo que algo malo sucediera pues las peleas eran muy fuertes. Comenzó a no salir de la casa por miedo a lo que “pudiera suceder”.

En su viaje de egresada aparecen los mareos por primera ves y gran angustia. Se sentía muy distinta a sus amigas ya que ellas contaban sus salidas y ella no tenia que contar pues se quedaba “en casa”.

Sus padres se separan y dos años después de terminado el colegio fallece su padre.

Clara, su hermana y su madre viven juntas.

Dice la paciente “mi mamá es como una nena, gasta plata en cualquier cosa, mi papá tenía razón de mantenerla a raya, creía que él era muy duro pero ahora me doy cuenta porqué...” 

Clara tiene mucha angustia y no sale de la casa (a pesar de que el padre ha muerto y por lo tanto ya no tiene que ver con las peleas y su miedo a estas) salvo que esté acompañada por su madre, solo sale para ir a las sesiones. Le cuesta mucho hablar y dice “me olvido de las cosas de mi vida... dejo todo lo que empiezo... no se porqué”.

Refiere comenzar varios trabajos y dejarlos sin aviso previo.

“Estoy todo el día en mi casa y me preocupo por lo que pasa ahí”, de la madre, la hermana y ella dice ” las tres somos como una misma persona”, otra vez dice “me mantengo alejada de las personas, me angustio cuando me relaciono con los demás”.

Repite: “cuando hablo, provoco a la gente, como si quisiera pelear, como mi mamá que me provoca y a mi viejo también se lo hacía, ella me dice: lo hago para ponerte nerviosa”.

La analista piensa que Clara puede dejar las sesiones en cualquier momento ya que es la modalidad de esta sujeto “dejo todo sin aviso”.

Un día, efectivamente lo hace, se plantea entonces como intervenir en este caso ya que si uno la busca, le demanda algo, se acerca a ella de alguna forma... Clara huye y sino... ya no vuelve.

La analista decide llamarla y hace una intervención por el lado del humor, le dice “...parece que he quedado en el lamentable lugar de la profesora de yoga, así... llamándote..., quisiera que vengas a la próxima sesión para hablar sobre lo que te pasa...”. Clara reacciona con una sonrisa y dice “voy a tratar de ir”. Vuelve al tratamiento.

Pasan las vacaciones y continua con las sesiones, no abandona. Luego de este periodo de tiempo de vacaciones de la analista Clara comienza a recordar, algo nuevo en ella ya que nunca podía contar mas cosas que las antes mencionadas, actuales, escasas, repetitivas.

Habla fluidamente, parece otra.

Cuenta sobre su padre “había que tener mucha disciplina (...) mi viejo era un muerto en vida, era una persona gorda que no se cuidaba...”

Comienza un nuevo trabajo y dos cursos , dice “prefiero hacer pocos... así no dejo..” 

Empieza a preguntar-se... , se interroga sobre lo que le pasa. Habla de la infancia “cuando era chica, mi hermana era mi sombra, éramos una sola, yo estaba con mi viejo y mi hermana con mi mamá (...) mi vieja decía que mi hermana y yo éramos iguales”.

Recuerda que cuando iba al colegio, le gustaba y eso la “desconectaba” de la casa, le ponía bien estar afuera de su casa.

Otro recuerdo, este doloroso “estando en el patio de casa, era chica yo... no se, 8 años creo, mas o menos; un tipo grande, un vecino... me empieza a besar y acariciar... si no pasó nada más fue porque él no quiso, yo estaba como un títere al que le hubieran sacado el hilo”; “mi papá no me creyó y entonces yo lo desconecté (de la memoria)... no quiero ser una victima como mi mamá”.

Ahora se despierta contracturada, pensando en las cosas que le dan miedo y cuenta que en la época que no hablaba mucho tenía la idea de matarse y matar a su madre y a su hermana.

Cuando esta bien, tiene miedo que le venga la angustia o las ganas de matarse.

Refiere que su abuelo se suicidó cuando su padre tenia 9 años; se entera hace poco; parece ser que su abuelo se ahorcó pero el certificado de defunción dice “muerte natural”.

Piensa entonces si su padre no se habrá suicidado también y si eso se cubrió.

“Mi mamá y mi hermana no pueden ayudarme porque ellas se ponen igual cuando yo me angustio”.

Actualmente Clara dejó de pensar en el suicidio.

Es el primer año que logra terminar los dos cursos y hacer análisis durante 1 año.

Pensando el diagnostico

La llamaría una paciente de tipo “actual”, se presenta sin síntomas específicos, solo tiene angustia sin palabra, no puede hablar, no puede salir sola de su casa.

Podríamos situar algo en relación al miedo de manera vaga, sin estructurar, no es aún un síntoma.

Freud dice en Inhibición, síntoma y angustia  “La angustia tiene un inequívoco vínculo con la expectativa
, es angustia ante algo. Lleva adherido un carácter de indeterminación y ausencia de objeto, hasta el uso lingüístico correcto le cambia el nombre cuando ha hallado un objeto, sustituyéndolo por el miedo (...). La angustia neurótica lo es ante un peligro del que no tenemos noticia”, agregaría, inconciente. 

Esta angustia indeterminada de la paciente podemos homologarla a lo que Freud llama agorafobia en este mismo texto, el dice aquí que inhibición y angustia se relacionan de una determinada forma; este vínculo nos permite utilizar estos fenómenos como guías para hacer un análisis de la subjetividad de esta paciente en particular, y en general en aquellos pacientes aquejados por este tipo de angustia sin palabra, sin razón aparente, las limitaciones que procura la fobia, en su punto inhibitorio, al que la porta.

El fóbico ante la falta en el Otro se va a posicionar con un deseo “prevenido”. Expectativa de que “algo suceda”, deseo unido a peligro, bajo la forma de la angustia. Ante la angustia que provoca la falta en el Otro, la fobia “es la forma mas radical de neurosis”
.

El fóbico “impone una limitación a su yo para sustraerse de un peligro pulsional. Este último es la tentación de ceder a las concupiscencias eróticas, lo que le haría convocar, como en la infancia, el peligro de castración o uno análogo (...)”, el sujeto fóbico hace algo mas “suele ser una regresión temporal a los años de la infancia (...) puede andar por la calle si una persona de su confianza lo acompaña como si fuera un niño pequeño. Acaso idéntico miramiento le permita salir solo, siempre que no se aleje de la casa mas allá de cierto radio...”.

Se discierne claramente así la función de la fobia, ordena el campo del sujeto, desde lo topológico del ordenamiento del espacio, “por acá si, por acá no, esto se puede, esto no”, instituyendo una Ley; se ordena lo psíquico. El fóbico se estabiliza precariamente, de manera absolutamente fallida desde su “síntoma”.

En Clara vemos una inhibición unida a la angustia; no puede sostener un trabajo, no puede sostener el estudio, no puede salir sola, se “olvida de sus cosas”.

Victor Iunguer conceptualiza a la fobia de tres formas: como un síntoma, como un fenómeno y como “la neurosis de base” pudiendo esta virar hacia la histeria o la neurosis obsesiva. “De base” en el sentido de la 1 respuesta ante la falta en el Otro, en forma de angustia
, el velo primero frente a la castración del Otro, pudiendo este constituirse en un síntoma fóbico si se adhiere a un objeto (Juanito tiene miedo de ser mordido por el caballo, después), en un síntoma histérico si toca algo del cuerpo o en un síntoma obsesivo con sus diferentes formas; cuajando así en alguna de las neurosis de transferencia que permitan llevar a cabo un análisis.

Lacan en su seminario IV La relación de objeto dice: “La angustia, es la confrontación del sujeto con la ausencia de un objeto en el que se pierde, que lo atenaza, y cualquier otra cosa es preferible a ella, incluso forjar el mas extraño, y el menos objetal de los objetos, el de una fobia (...) es el miedo de una ausencia que está ahí y que él empieza a simbolizar”.

Hablemos de los momentos de la constitución del sujeto (alienación / separación), del sujeto del inconsciente para pensar en la construcción del fantasma y arribar así hacia un orden de estos fenómenos que afectan al sujeto fóbico.

Primer momento, alienación a los significantes del Otro; segundo momento, separación (momentos lógicos, no cronológicos). El segundo momento se constituye a su ves en dos movimientos; el sujeto cava un agujero en el Otro, adviene a su campo, varándolo (Otro no-todo); segundo movimiento, ubicar la propia falta en coordinada con la falta del Otro, redoblamiento de la castración por la metáfora paterna
.

Ahora bien, en este tipo de fobia, donde no encontramos un objeto fobígeno constituido, determinado, sin ser aun miedo (al objeto); indicaría una falla en el segundo momento de constitución del fantasma.

El objeto (a) entonces no ha sido cedido aún, el sujeto paga con su propio deseo y queda reducido a ser un objeto del Otro; cubriendo así la falla radical (operada por el lenguaje, 1º y 2 º corte), tratando de hacer consistente al Otro
. “Donde no se terminó de instalar el significante Nombre del Padre”, el sujeto aún pegado a ciertos significantes mortíferos del devorador Deseo Materno que no lo deja hacer-se un sujeto con nombre y deseo propios
.

N. Braunstein, en su libro Goce dice que cuando el sujeto cree poder obturar la falta en el Otro (momento de alienación), y está posicionado en relación al goce del Otro como objeto (a), y dice: “como cuerpo que se ofrece a la mirada, como voz sollozante para el oído (..) es allí donde encuentra que no hay tal omnipotencia del Otro (...) y que su deseo se le aparece como enigma sin respuesta posible (...) momento de la angustia (...)el goce se hace terrorífico, es el de las fantasías fragmentadoras y siniestras...”

En Clara fantasías de suicidio y asesinato.

El Síntoma

Lacan dice que el miedo
 tiene su soporte en la angustia. Los síntomas posibilitan estabilizar la estructura, otorgando una respuesta, desde el fantasma a la pregunta por el enigma... ¿qué me quiere?, che vuoi?, “sustituir el significante de la angustia sin nombre, la Cosa, lo Ominoso por un significante que solo provoque temor.

Clara parece haber recorrido, en las sesiones, un camino que va de la queja pasiva y sin nombre; de la angustia casi muda de la fobia; a la neurosis histérica
.

Al comienzo de las sesiones, Clara se presenta con una angustia indeterminada, diversas inhibiciones y poca implicación respecto de lo que padece, ella dice “tengo angustia, no puedo hablar, no puedo trabajar y no se porque”, luego hay una escansión, donde deja el análisis, parece una suspensión frente al acercamiento de un cambio de posición (¿prevenida de la aparición del deseo?) y un cambio luego de la intervención de la analista.

Luego un impasse, las vacaciones y a su regreso una posición distinta de la anterior, del lado de la histeria.

Clara comienza a “recordar”, empieza a armar su historia, su “novela familiar”, aparecen entonces algunos síntomas en transferencia; una contractura por los miedos y una escena de seducción infantil, vivida pasivamente por ella, como en la histeria “como un títere al que le sacaron los hilos”, va a decir.

La paciente ha virado de esta angustia indeterminada (neurosis de base) a una neurosis histérica que le permita establecer un lazo al Otro no tan mortífero, en la transferencia, una posibilidad de entrada en análisis o mejor dicho en posibilidad de comenzarlo.

La intervención de la analista

La paciente deja de venir, pasan dos semanas, la analista se plantea que hacer, llamarla y quedar en un lugar común a  todos los “otros”
 a los que la paciente terminaba dejando (los profesores de los cursos, los trabajos, el novio) o esperar una incierta vuelta de Clara.

Se decide  a hacerle un llamado telefónico (ver pag. 2).

Clara vuelve y cuenta que lo que le sucede es que tiene mucha angustia, que no está saliendo de la casa, que no sabe que decir.

La analista le marca que es importante que venga y que aunque no pueda decir mucho trate de pensar porqué le está pasando esto, que de todas formas como ella se va de vacaciones va a tener un tiempo para no salir de su casa si no quiere o para pensar. Tiempo y espacio enmarcados por el Otro (SsS), respetando los tiempos del sujeto.

Al retomar las sesiones, luego de las vacaciones, Clara parece otra; habla fluidamente y comienza a armar, con sus recuerdos una historia, la de su vida. Los significantes comienzan a deslizarse, a moverse y ya no van a detenerse como antes, en un discurso monótono y escandidos por grandes silencios, llenos de angustia e ideas de muerte.... sin palabras.

Tomando otra ves a N. Braustein podemos entender como esta intervención operó para esta paciente acotando el goce, acotando al angustia y enviándola a las coordenadas de la neurosis, sacándola del entrevero de la fobia sin palabras que la dejaba inhibida y en un lugar de objeto de deshecho del Otro.

Dice así “En psicoanálisis no se trata de las leyes sino de la Ley y esa Ley es la que, al prohibir el goce en lo real lo desplaza al terreno del semblante, ordena que se le alcance por vías discursivas, tomando el goce, hecho semblante, el lugar de agente de un nuevo discurso, el discurso analítico, inverso, inversión, revés del discurso del amo. Es la Ley la que ordena desear a la ves que hace inalcanzable el objeto (absoluto) del deseo, la Cosa. Obliga entonces a desear en vano y es así, rodeando al objeto (a) como causa de su deseo, relacionándolo con él solo bajo las apariencias del semblante del goce imposible...”.

La analista la llama y le otorga un lugar donde alojarse, un lugar abierto –se va de vacaciones pero vuelve-; un lugar de escucha sin presiones –no hace falta que se justifique sino que pueda pensar lo que le pasa-. Así de la mudez de la angustia le ofrece poner significantes, los que pueda, no “los correctos”; los que salgan, no-todos.

Hay claramente un acotamiento del goce; rebajamiento de la angustia en tanto el Otro a esta paciente se le presentifica siempre mostrando obscenamente el objeto (a) casi sin velo a su mirada (los padres la ponen en el medio de sus violentas peleas; la madre gasta como una niña a la que hay que detener, el vecino la manosea y el padre “no le cree”) y la deja en un lugar pasivo con una única barrera frente a lo real del goce, la angustia, señal del peligro de la presencia de la Cosa.

Ahora ella puede ir y venir sin ser juzgada, solo escuchada; obligada “a decir-se” en sus dichos (decir lo que pueda aunque sea ínfimo); solo mantener la presencia de un espacio para ella; el espacio del análisis organizando un topos que le sirve para ordenar, ahora en transferencia sus escenas (comienza a recordar y a encadenar escenas de su vida que antes tenía olvidadas, las construye en análisis).

Se puede entonces pensar, al arribo de esta paciente a la neurosis, como un punto de partida para que si quiere pueda recorrer el posible camino de un análisis, como sujeto escindido, soportando la falta ya que ahora esta no es tan radical, al punto de dejarla al borde de la muerte.

� Lacan va a proponer este “ante algo”, ante el objeto (a);  “la angustia surge cuando el objeto del deseo se presentifica y contra ella es que el sujeto recurre a los baluartes de la fobia y el fetiche”


� “La angustia en la fobia”


� “momento de alienación o momento de angustia, de la desposeción total para servir a otro voraz e insaciable (...) es la posición neurótica infantil de base que impulsa al infans a someterse a la demanda del Otro (...)” “la angustia es ese punto de anulación subjetiva, de afánisis en que el sujeto desaparece en la confrontación con lo insondable de la falta en el Otro”.


� Sustitución del significante del Deseo materno por el significante Nombre del Padre “un significante que sustituye a otro”.   


� J. Lacan “Dos notas sobre el niño” en Intervenciones y Textos 2


� Clara dice: “las tres somos como una misma persona” y recordando dichos de su madre “mi vieja decía que mi hermana y yo somos iguales”, “mi hermana era mi sombra, éramos una sola...” 


� miedo, leído aquí como síntoma.


� Lacan plantea a la fobia como una placa giratoria donde el sujeto se encuentra en una “encrucijada” que decantará en alguna de las otras dos neurosis, histeria u obsesión. 


� N. Braunstein “Triple función del analista: como semblante de a, analista como imagen de un semejante especular y como soporte de la regla fundamental que obliga al sujeto a decir-se (Otro / SsS). Real , imaginario, simbólico”.





